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Mis primeras palabras sean de agradecimiento a 1a

Junta de Gobierno de 1a CofradÍa de1 Cristo de 1as
Misericordias y Virgen de Ias Lágrimas a1 proponerme
como pregonero de esta CofradÍa en 1a Semana Santa
de 1998. No podÍa negarme a e11o, por e1 gran ho-
nor que para mÍ signiflca y por 1o mucho que l_e debo
a la CofradÍa.

Mi agradecimiento a1 Sr. Presentador. Sus palabras
1ógicamente impulsadas por e1 afecto, han sido para
ffiÍ, más que un halago, un estÍmu1o.

Cuando me ofrecieron pronunciar este pregón y me

señalaron que debÍa de elegir un Presentador, pensé
inmediatamente en Pedro Gómez Quevedo, antes que en

cualquier otro. E11o, por cuantoha sido el causan-
te original de mi relacion con 1a CofradÍa; relacion
cuya lmpronta en mi vida ha sido esencial.

Como digo, 1as palabras
amistad. Ni tengo tantas
al-to grado. Pero me anima

de Pedro se basan en nuestra
buenas cual-idades ni en tan
a intentar tenerfas.

Aunque Pedro, 1óglcamente, no ha comentado mis li-
mi-taciones, que las hay. Ta1es, mi torpeza oratoria
de 1a que aquÍ estoy hacrendo ga1a. Y sobre todo
de un defecto desconoci-do y qot-zá increÍb1e: e1 de

mi pereza. Soy notablemente, básicamente perezoso.
Que a 1o largo de mi vida no ha si-do eso muy apa-

rente? No 1o he dj-slmulado, es que no he tenido
ocasion de demostrarl-o. Las mil circunstancias de

l-a vida me han ido empujando y he trabajado mucho¡
sr.empre a regañadientes en mi interior. Un matrir'on:-o
un hogar, unos hrj os, amigos, un entorno profesional
de compañeros exigente" P *e han envuelto y me han

hecho trabajar con una apariencia de l_aboriosidad.
Mas 1a realldad profunda, es esa. Lo confi_eso.



Una vez contrapesadas, quizá con excesivo rigor
hacia mÍ mismo, 1as palabrast del Presentador, viene

e1 pregón propiamente dicho.
.*- "*..*,-Y ¡ É.o-'. ¡; n

No sabia cómo iniciarlo y no entraba en mis pensa-
mientos hacer un pregón de "Venld y vamos todos",
1o que en todo caso podría ser una conclusion y no

un preámbulo y un desarrollo.

Preferí un enfoque distinto, el que me 1lega
considerar en una cota elevada de mi edad, 1a

de momentos y circunstancias en que mi ser ha

bido influencj-a, siempre positiva, de nuestra
dia. Influencia en ocasiones importante§ y

siones incfuso decisiva

aI
seri€-
reci-
Cofra-
en oca-

0 sea, que os voy

un abuelo 1e conErÍa
referir 1as "batallitas que

sus nietos"
a

d

En las vacaci-ones de Navidad de 1946, recien l1e-
gado de 14adrid en donde estudiaba 3s de 1a L:-cencia-
tura, en Ia Plaza de Santa MarÍa o en 1a Ca1le Maestra
que eran e1 punto de encuentro de todo Jaen, fué in-
terpelado por unos amigos, entre e11os Pedro Gómez

y tlanuel- Beltrán, que me expusieron ftl@eüftÉftj:EÉon
que se habÍa fundado una Cofradia de Semana Santa
que se 11amarÍa del Cristo de l-as Misericordias y

Virgen de las Lágrimas y que querian ofrecerme el-

cargo de Hermano Mayor de Ia Seccion de la Virgen.
Sorprendido, pero encantado, yo acepté. (Nunca he

sabido decir "no"). Fué un momento importante en

e1 futuro de mi vida. En esta ocasion me salió
bien e1 decir rrSirr

En todos esos dias de vacaciones estuvimos charfa.ndo
al respecto bast-antes veces, recibiendo el- encargo

t- ks4<:L
de visitar--a D. José Antonio Elola 0Iaso, Delegado

Nacional de Juventudes, 1o que hice acompañado por
José Jodar Cobo, recibiendo cariñosas palabras de

aliento



Rtl\
Dfts antes de Semana Santo, recien hecho un Examen

Parcial de Farmacologia, me vine a Jaen, trasladándo-
me inmediatamente a1 Convento de Santa Clara en donde

tenía conocimiento que estaba e1 núcleo de Iabor de

1a CofradÍa preparando 1a procesion. [4e encontré
con una actiúq{aO febril y con una realidad inquietante
a pocos días vista de Ia salida de 1a procesion que

seria e1 Lunes Santo. Tronos prestados, faroles
y enseñas prestados, varalp ldemr' el Cristo de Bambú

iba a ser procesionado tras conseguir con improbo
esfuerzo el permi-so de 1as Franciscanas Descalzas
del Convento, pero. ¡No habÍa Vi-rgen! Mi sorpre-
sa no tuvo 1Ímites y e1 miedo a1 fracaso tambj-en.
Pero habÍa allÍ una serie de jóvenes estudiantes
que no tenían preocupacion, sino deseo de trabajar.
Gracias a Dios y con intervenci-on de José Manuel lYu-

ñoz se logró aquel mismo dÍa que l-os Condes de Corbul
cedie\fan una Virgen Dolorosa que recibia culto en

e1 Convento de Carmelitas Descafzas.
Esa noche del Jueves anterior a Semana Santa 1e

oí decrr textualmente a Pedro "Tenemos Cristo y tene-
mos Virgen .."

Fueron unas horas en 1as que me integré plenamente.

A todo esto se me dice que las Camareras de 1a Vir-
gen iban a ser [4aruja Quesada y Lourdes Nogales que

ya habían aceptado. Y que Rafael 0rtega Sagrista ha-
bÍa propuesto a una tercera, EmiIia Fiestas, a 1a

que yo debÍa visitar para ofrecerl-e el- cargo
Yo no 1a conocía, ni de vista. [4e acompañaron en

fa mision Antonio MarÍn Garcia, Pedro PadiIla y Tomás

Fernandez Amela.

Viernes de Dolores, seis de 1a tarde. Nos presen-
tamos en CalIe de 1os Peñas ¡e 4 en donde ya habían
sido apercibidos de fa visita, nos pasaron a una Sala
y alli...apareció Emi1ia... Me dió un vuelco el
corazón, me tembl-aron las piernas, me hice fuerte,
nos presentó Antonio [4arÍn y hablé con elfa acep-
tando ef nombramiento
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No os voy a decir que allí, en aquel instante ex-

cl-amara en mi rnterior "lEsta va a ser 1a madre de

mis hijos!". Simplemente que me gusto muchísimo
y que de ahÍ partió una amistad cada vez más estrecha
que con e1 tiempo se transformó en amor, noviazgo,
s+ffi€€r ,^^ ¡t( '\'.---.4 ,^). , ¿ f C. .

Creo que comprendereis que ese hecho, motivado por
1a Cofradia, por 1a Virgen de 1as Lágrimas, fué motor
básico en mr vida.

La labor de preparacion de 1a procesion continuó
e, inexplicablemente, ésta salirj a l-a ca11e. Con gran-
des diflcultades , ffiuy humilde, con pocos nazarenos,
ligeramente desorganizada, pero con gran éxito y con
mucha afegria en un puñado de corazones jóvenes que

no safÍan de su asombro a1 ver 1o bien que todo habÍa
ido.

En este desfile y en 1os sucesrvos años, a través
de l-as ojeras de mi caperuz iban contemplando a nues-
tra Virgen y cómo ño, a fas Camareras que rban ante
e1 paso de 1a Virgen, especialmente a una de e11as.

En el- segundo desfile procesional, año 1948, tenÍa-
mos ya una Virgen nuestra, nueva y definitiva. La

Virgen de Ias Lágrimas actual; 1a más guapa, 1a más

bonita de Jaen. 0s aseguro que fué e1 asombro de

Jaen. La procesion, mejor que ef primer año, pero
tambien con 1os inconvenientes de 1a entrada y sali--
da de1 Monasterio de Santa Clara.

No puedo olvidar que, tras la procesion, a1 subir
al trono para recoger las varias joyas que habia 1u-
cido, a1 acercarme a 1a Imagen de penosa be11eza,
sentÍ un estremecimiento de amor y compasion, me apro-
ximé a su cara y 1e di e1 más cariñoso y respetuoso
beso en una de sus 1ágrimas. No sé si fué un atrevi-
miento, una falta de respeto, pero en el- fondo era
tanto e1 amor , que jamás me arrepenti.

I

0s asegu"dqr" ese osLremeei-nri-eírt-o perdura y se vuel-" I s,-a--*<---..j -^-^ ¿- * .r'-
ve a manifestar cada vez que

Virgen.
0tra ocaslon de impacto en

fl-uencias de nuestra CofradÍa

estoy cerca de nuestra

mi vida colmada de in-
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Nat urafmente seguimos en 1a Cofradia y en 1os primeros
sucesivos años salimos en 1a procesion en nuestras
calidades de Camarera y Hermano Mayor de la Virgen
respectivamente, hasta que nos apartamos, só1o de

modo material (espj-ritualmente, siempre nos mantuvi-mos

ligados ) Y hablo en pJ-ura1 porque yu*3.u yo so1o,
sino mi Mujer y Yo. Y luego mis hijos.

Profesion, Matrj-monio, Hogar, Hijos, hicieron que

fuéramos dejando 1a asistencia a 1a procesion, aunque

ni un solo año dejamos de contemplar su paso cogrdos
de l-a mano y apretandola$ cuando pasaban nuestro Cris-
to y nuestra Virgen.

Vivimos tambien de cerca, ayudando en nuestras po-
slbilidades económicas,4las vicisitudes de la Cofra-
dÍa QU€, aunque nunca tuvo una boyante economía, pasó

en ocasiones por malos momentos.

No podemos olvidar los vrejos y 1os menos viejos,
aquel festival organizado en 1os años 60 por 1os ve-
teranos en 1a antigua Piscina Municipal, en fos ahora
llamados Jardinillos, con participacion de José Luis
Martínez (José Luis y su Guitarra" y su lvlariquilla),
lo que proporcionó un ligero respiro.

Las sucesivas JuE-Qtas de Gobierno siguieron estando
en contacto con nosotros, aunque siempre dándonos
1a impresion -41 hacerlo una vez al año-que norvisi-
taban para pedirnos una cotizacion extraordinaria,
sabedores de 1o muy obligados que nos sentÍamos res-
pecto a 1a CofradÍa.

Todo cambió sensiblemente con las últimas Juntas
Gábierno que comenzaroq a invitarnos personalmente

Cultos, TrÍduos, Actos, Imposiciones de Medaf 1as, &o,,n-wio*r¡
5 .c h <<- 1Io. o(-o e a1 Via Crucis.

Muy especiafmente cuando Ia actual, con motivo de1

Cincuentenario de l-a Cofradía, e1 año 1996, promovió
1a formacion de una Junta de Veteranos y Fundadores,
capitaneados por Pedro Gómez Quevedo y tambien por
e1 slempre joven Pepe Lozano. En l-a misma hice 1o

que pude, pero pasd lo de siempre: recibÍ mucho mas
que 1o que di.

de

a

v



La aslstencia a 1a procesion de Semana Santa de1

96 (tormentosa procesion!) y muy especialmente
es-p+e-ia.}ae.n-tc a l-a Procesion extraordinarla de ese

año en Septiembre, maravillosa, fueron tambien hrtos
en mi vida basados en e1 Cristo de las [4isericordi-as
y 1a Virgen de las Lagrimas.

Y para mayor impacto, no olvidaré que en dicha proce-
sion extraordinaria, se me concedió e1 honor de dar
e1 nazazo de Ia primera "l-evantá" del trono de 1a

Virgen. De verdad que se me htzo un nudo en 1a gar-
ganta que no podré olvidar.

Y no termina ahÍ mi nexo de union con Ia CofradÍa
de l-os Estudiantes.

Desde e1 aspecto profesional tambien he tenido in-
fl-uenci-as:

No hace muchos años, tras haber practicado Radiografías
a 1a Virgen de 1os Dol-ores de 1a CofradÍa de N. P.

Jesús (maravillosa imagenl), para un estudio pre-restau-
racion, 1e hice iguafmente placas a nuestra Virgen
con 1a consiguiente emocion.

He practicado Radiografias a otras imágenes y cuadros
artÍsticos.

Mas en el- pasado Diciembre 1e hice una serig de

16 radiografÍas a1 Cristo de las luiisericordias. 0tro
auténtÍco toque en mi vida. Su entrada por 1a puerta
de mi C1Ínica, sin Cruz, envuelto en un gran lienzo,
portado por más de una docena de j óvenes cofrades,
fué para mí de autentica emocion. No olvidaré jamás

esa actuacion profesional. Los kilovoJ-tios, los mi-l-iam-
perios, los centÍmetros de espesor, l-a di-stancia a

l-a p1aca, , 1as proyecciones, los disparos radiográ-
ficos, e1 revelado, i-ban mezcfados con las sensaclones
de adoracion y respeto, QU€, repito, no se me borrarán.

' Freron 90 minutos de un intenso y concentrado trabajo
que transcurrieron en un instante. Ayudadfu por
e1 Fabricano y por 1a Restauradora y Conservadora
del Museo, respaldado por 1a presencj-a de mi Esposa,
1o recuerdo todo entre una nube de sensaciones emotivas.



Habrá muchas personas en 1as que

nuestra Virgen hayan influÍdo en su

en 1a mÍa. Pero más que conmigo,

nuestro Cristb y

vida, tanto como

1o dudo.

Ved aquÍ cómo en cualquier manj-festacion tengo que

dar gracj-as a1 Señor de Bambú y a 1a Virgen de las
Lagrimas, por lo mucho y bueno que de e1los he recibi-
f do.

0ja1a que en muchos de

como en mí.
vosotros hayttanta influencia

Y me dirij o especialmente a 1os j óvenes. Esta Cofradia
está integrada, su sobrenombre 1o i-ndica, básj-camente
por 1a Juventud. Por esos jóvenes que de modo impre-
sionante llevaron en sus brazosla imagen del Cristo
a mi Clinica y que 11evan sobre sus hombros anual-
mente a1 mismo en emotivo Via Crucis desde Santa
Clara a 1a Merced , una pequeña procesion caracterÍs-
tica de esta Cofradía.

Jóvenes que dais un ejemplo en ese Via Crucis de

traslado) É[(ra procesion de Lunes Santo vito."Sá"S
a1 Crrsto de l-as l''irsericordlas, piropeando con esas
voces de "GuapaI Guapa!" no solo a la Virgen que

portals, sino a l-a i'ladre de Cristo, a 1a Fladre de

Dios Hombre.

Tenemos que reconocer sinceramente que

ventud era, con mucho, más fácil que 1a

bajo muchos aspectos.

nuestra Ju-
de ahora,

Et panorama profesional y Iaboral- a 1os oj os de

mi generacion era mucho más claro que ahora. Quizá
en compensacion, eso os haga más fuertes, más decididos
Y necesitais, mucho, esa fortaLeza para resistir los
falsos halagos del entorno que no tuvimos nosotros
en aquell-os lejanos años.

Se plerden ahora muchcs jóvenes, pero los que re-
sistís y sobrevivis , fo hacej-s con un vigor superior
af nuestro, con una fé libre, madura, más firme que

1a nuestra que apenas tuvo ocasiones para afirmarse.



En nuestra juventud, e1 sentido religioso nos 11eva-
ba por otros derroteros, sin duda apoyados por un

ambiente general. La Semana Santa resurgÍa tras 1a

Guerra Civil de un modo pauJ-atlno. Se creaban nuevas
CofradÍas, aumentaba e1 Culto de 1a Semana Santa,
pero todo ello llevado por personas mayoresX Hasta
unos años despues no se integró 1a JUVentud en Ia
Semana Santa. Aunque de modo ai-sIado, casi anecdótico,
habia una participacion de jóvenes en Ia Semana Santa:
los promitentes que llevaban e1 paso de Nuestro Padre
Jesús Nazateno. Como no eran muchos, no habÍa turnos
y desde la Merced a 1a Catedraf y a continuacion hasta
fa 14erced, con un recorrido rnayor que e1 actua] iban
las mísmas personas. Recuerdo haber visto salir
a fos porteadores del paso y me recordaban los cuadros
de Juan Sebastian Elcano y compañeros af salir del
barco tras dar 1a primera vuelta a1 mundo.

Entonces, todos los tronos erqn llevados a hombros
por personas a fas que se pagaba en dinero, vino
y tabaco, tras Ia anual discusion acerca Oel láario
correspondiente.

La mejor calidad de vida, 1a drsminucion de1 paro
y 1a indudable dureza de1 trabajo de ir bajo 1os tro-
nos, hizo que no se encontraran suficientes porteado-
res., 1o que obligó a muchas cofradÍas a cofocar ruedas
en l-os tronos que asi podÍan ser l-levados por menos

personal. Lo que suponÍa una flaca aportaci-on a1

lucimrento de nuestras procesiones. Naturalmente
e1 paso de Nuestro Padre Jesús estaba exento de pro-
blemas

La real-idad en Jaen era esa. HabÍa expectacion a

1a Semana Santa, habia fervor religioso, 1a visj-ta
a l-os 14onumentos de Exposícion del Santisimo el_ Jue-
ves Santo tenÍa un maravilloso encanto tradicional
ya perdido. Pero faltaba algo. Recordemos l_os ma-

yores 1a escasez de nazarenos en 1os desfiles, cosa
agud izada en los nuestros. Un año no rban más de

dieznazarenos en ef paso de 1a Virgen; y pocos más

en e1 del Cristo. Y eso duró unos años...

Nuestra Semana Santa IanguidecÍa.



Pero poco a poco ese algo que faltaba en nuestras
CofradÍas lo fué ocupando una nueva generacion j uvenj-1.

En todas; pero principalmente en 1a nuestra, en

1a que 1a proporcion de jóvenes es absolutamente ma-

yoritaria.

Y esa fresca savia juvenil que empezó o impregnar
tantas Cofradias veteranas y reci-entes dió e1 gran
empuj ón a nuestras procesj-ones al- introduci-rse baj o

fos tronos, levantando brazo en alto a sus imágenes,
bailándo1as, dando un curso ejemplar de 1o que es

una entrega y un sacrificio, contrapesando eI dolor
deI Señor y 1a pena de su Madre, con ese desinteresa-
do amor juvenil que pone ideal y vigor en cada mision.

Es esa Juventud que vitorea a su Cristo y a su Virgen.
Y ese fervor, ese entusiasrof"" e1 que hace que 1os

jóvenes 1leven en vol-andas a sus Imágenes que a ratos
se desli-zan, a ralos se mueven candencj-osa y parsiomo-
niosamente, o animan eI compás de1 movimiento en e1

característico "baj-1e" que no puede se" A"grito a

quien no pueda comprenderlo sino que ha de ser visto
y vlvido, contemplado por los ojos y sentido en e1

corazón.

Solo un j oven, sobre todo un Estudiante, es capaz
de poseer ese rdeallsmo con entrega absoluta, con

i-1usi-on, con orgullo de mej orar su procesion, simul--
taneando algo tan contrapuesto como 1a pena y 1a a1e-
grÍa, e1 entusiasmo y 1a tristeza, Ia gloria y 1a

penitencia, lo que solo puede tener lugar en 1a vi-
vencia de 1a Juventud, en una edad en que 1a vida
aún no ha dej ado muescas, ni arrancado girones a veces,
una edad en 1a que e1 ideal se sobreponel a cualquier
ruindad.

Y a esa situacion de Juventud Cristiana que proce-
siona sus 1mágenes en Semana Santa se 11ega en 1a

cumbre de una religiosídad que ha de ser vivida de

modo continuo a lo largo del año.

[4isj-on de nuestra CofradÍa, y creo que ]-o va consiguiendo,
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de Fé e1 ambientea través de sus cofrA-
o una Fé que se manj-fiesta dulante unos

ue es vivida a todo 1o Iargo del año e

e iTrani.fi-esIa de modo silenciosola travé-
, l-ienancio eI medlo en el- que nos mante-
ndo llegar a los que conviven con noso-
da interior que se traduce en hombria
titud, labori-osidad, espiritu de supera-
o no? en al-egria. AIegrÍa sana y 1im-
de 1a conciencia plena de1 cumplimiento
milrar de hij os y hermanos, del deber
trabajo, ef estudio, en el- ocio y 1a

n 1o deportivo y en 1o po1ítico y muy

e ef deber religioso perseverante.

es impregnar
des. Pero n

dÍas, sino q

igualmenLe s

cier ejemolo
nemos, hacie
tros, esa vi
de bi-en, rec
cion y ¿com

\
üiaberivadarl
del deber fa
social en e1

drversion, e

especiafment
'i . alu,L
I V\LY $r=.adluna

" ,t4rjan en

beneficioso

plena participacion en cuantas empresas
vuestro ambiente y que puedan surtir un

efecto en Ia humanidad.

sÍ !¡Ahora

Id a preparar 1a procesion con un espiritu de per-
manente esencia crlstiana, ejercido a 1o largo de

1a vida y no querais cumplir unos cuantos dias de

penitencia y sacrificlo..

Id a vuestra procesi-on, portadores, dirigentes, naza-
renos, chicas acompañantes que presiden Ios pasos,
a hacer acto de presencia en nuestra ciudad, dando

testimonio de esa Fé antes encomi-ada.

Id a procesionar nuestras imágenes, no como un sim-
p1e acto púb1ico, casi profano, sino con entrega y

amor, compartiendo en vuestra afma el- sufrimiento
del Señor que nos perdona con su infinita 14isericor-
dia y llevando en l-o hondo las 1ágrimas de nuestra
Madre que nos ama.



Que a 1a par que os admiramos y envidiamos vuestro
ánimo, recordeis en vuestra oracion penitencral a aque-
llos que hace muchos años sacaron la procesion de

los Estudiantes.

Que a 1a salida fuminosa a la plaza de 1a Merced

tengais un recuerdo para los que a fa puerta de Santa
Clara inclinábamos e1 Cristo para que pudiera pasar
por 1a puerta, o montábamos eI trono de 1a Virgen
de las Lágrimas sobre sus patas, tras haberlo casi
arrastrado por e1 sue1o.

Que al bajar por ef Akto de San Lorenzo y por 1a

ca11e Madre de Dios, penseis que hace más de cincuen-
ta años 1a procesion bajaba con gran dificultad por
la empedrada cuesta del Arroyo de San Pedro.

Y al superar entre aplausos 1a dificul-tad de 1a

calIe Cuatro Torres y 1a entrada a 1a Plaza de 1a

Constitucion, tengais en cuenta nuestras dj-fi-cul-ta-
des en bajar por 1a curva de 1a cuesta de1 Pcjsito
un trono con palio de flores sostenrdo por varal-es
de madera que resisti-eron de mi1agro..

Y nosotros, 1os veteranos, recordaremos e1 desmon-

tar de los tronos para entrar, ya de regreso, en San-

ta C1ara, cuando contemplemos y disfrutemos e1 es-
pestáculo de 1a entrada en 1a Merced, entre himnos,
aplausos de g(blico, con vuestros "vivas" y requie-

u.o f a+-+¿tobros, éáribic.ndo un nudo en 1a garganta y e1 prcor
de fas 1ágrimas en nuestros ojos, sintiéndonos or-
gullosos de pertenecer a l-a C0FBADIA DE L0S ESTU-

DIANTES.


